SINDICATOS AL TABLERO
El debate que se ha dado a raíz de la firma de una proclama de apoyo a la lucha armada por parte de tres sindicatos colombianos en un evento en Ecuador, debe ser asumido con toda la seriedad posible. Lo que hay de por medio en este incidente es algo todavía más grueso y tiene sus raíces históricas. Según la teoría revolucionaria, los sindicatos han de jugar un papel aglutinante y educador de las masas en la lucha por el poder. Stalin fue bien preciso al respecto cuando sostuvo que estas organizaciones debían ser una correa de transmisión ideológica entre la vanguardia y las masas obreras. En nuestro país las diversas izquierdas nunca pudieron ponerse de acuerdo sobre la manera de realizar el trabajo político en los sindicatos. Recuerdo que en mis épocas de sindicalista había dirigentes y estructuras sindicales que sin ambages simpatizaban con la lucha guerrillera y que acusaban a quienes defendíamos la opción de la participación electoral de traidores y agentes de la pequeña burguesía en el movimiento obrero. También eran implacables en denostar a los sindicalistas influidos por el liberalismo, el conservatismo o que se declaraban apolíticos.
Desde hace muchos años, en el movimiento sindical es un secreto a mil voces, que los grupos armados realizaban adoctrinamiento y cooptaban militantes entre sus dirigentes y sus bases y que ello ocasionó en más de una oportunidad que fueran conducidos a acciones aventureras y radicales que se tradujeron en auténticos desastres para los sindicatos y los trabajadores, Era lo que algunos grupos de izquierda llamaban el anarcosindicalismo, fenómeno que consistía en alterar la naturaleza de la lucha gremial asignándole un  papel para el cual no estaba diseñada la estructura sindical. Todavía en los años recientes, en medio de la violencia que ha afectado a la sociedad colombiana, los sindicatos siguen siendo vistos por los grupos armados ilegales como instrumentos a utilizar en sus propósitos, como trincheras, y esa es una de las razones, no la única, de que los guerreros ilegales y en algunos casos unidades de la fuerza pública, se hayan ensañado contra la dirigencia sindical. 
La opinión pública debe comprender que no es una tendencia generalizada en el sindicalismo el apoyo o la simpatía con los grupos violentos, que el sindicalismo es un campo abierto en el que todas las tendencias políticas quieren ganar adeptos. En tal sentido, no se justifican las generalizaciones contra estas organizaciones que constituyen una expresión de la democracia de la misma manera que los partidos políticos y otros organismos de la sociedad civil. No es recomendable que se de la impresión de tener una doble moral frente a la violencia política. Por ello, en lo que respecta a la conducta de los delegados sindicales al encuentro en Ecuador, lo que cabe es una aclaración de quienes asistieron y comprometieron con su presencia y su aval el buen nombre de sus organismos gremiales. Los trabajadores de estas empresas, afiliados a estos sindicatos, deben pedir cuentas a quienes se tomaron sus vocerías para asistir a un evento cuyos objetivos estaban estipulados de antemano.
Asumir, como lo ha hecho buena parte de la dirigencia sindical, una actitud de rechazo a las exigencias del gobierno para que se haga claridad, no habla bien del sindicalismo colombiano que está llamado a evitar ser utilizado por los grupos violentos y a mostrar de una vez y para siempre, categóricamente, el deslinde de terrenos con aquellos que todavía confunden la militancia sindical con la causa guerrillera como si se tratase de actividades compatibles y similares. 
Se trata en suma del gran desafío que tiene el sindicalismo y la izquierda  democrática colombiana: ser enfáticos en condenar la lucha guerrillera y alejarse totalmente de cualquier cercanía moral, intelectual y política con los grupos que la impulsan. Se trata de que procedan en la línea de lo que le planteó el senador Petro al presidente del PDI, Carlos Gaviria, con motivo del tibio pronunciamiento de esta organización respecto del asesinato de los diputados del Valle a manos de las Farc. El sindicalismo y la izquierda, no debe caber la menor duda, son instancias y realidades fundamentales de la democracia, por lo mismo, sus actuaciones y pensamientos no pueden dar lugar a la duda o a la tolerancia, entre sus filas, frente a la doble militancia. No se puede admitir, bajo ningún pretexto, que las organizaciones de la democracia sean infiltradas y convertidas en quintacolumna de causas ilegítimas. Todas las instituciones de la democracia y todas las organizaciones de la sociedad civil están cobijadas por el deber de luchar de modo parejo y sincero contra la infiltración de los grupos armados ilegales.
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